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JUAN Y RUBÉN

POR QUÉ TRES PRÓLOGOS Y NO UNO SOLO
Al comenzar este libro, sabíamos que no queríamos que hablara solo
nuestra voz. Porque si este libro trata sobre algo, es sobre lo que 
ocurre cuando nos escuchamos unos a otros y construimos juntos.

Por eso decidimos invitar no a uno, sino a tres autores que admi-
ramos. Tres personas que, desde lugares distintos, nos han ayudado 
a pensar, a cuestionar y a volver a lo esencial.

Chema, Corti y David no escriben aquí para adornar el libro. 
Sus palabras cumplen un propósito claro: preparar el terreno. Cada 
uno aporta una capa distinta de sentido:

Chema Palomares abre con profundidad. Su mirada es filosófica 
y exigente, una llamada a repensar nuestra manera de estar juntos.

José Carlos Cortizo nos trae la experiencia cotidiana, cercana, 
honesta. Nos recuerda, desde lo vivido, por qué esto importa.

Y David Alayón cierra proyectando el mensaje hacia el fu-
turo: un mundo donde la colaboración no es solo deseable, sino 
indispensable.

Tres miradas. Tres voces. Un mismo pulso: el de una comunidad 
que se teje con muchas manos.
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PRÓLOGO DE JOSÉ MARÍA PALOMARES
Hay libros que se leen y libros que te leen a ti. Este pertenece a la segunda 
categoría. Quien se acerque a Comunidades de impacto buscando una nueva 
técnica de marketing o un decálogo sobre engagement se va a encontrar engagement se va a encontrar 
con algo más incómodo y, a la vez, mucho más valioso: un espejo que nos 
muestra un tiempo en el que acumulamos seguidores, pero en el que hemos
olvidado cómo crear vínculos y comunidad.

Como alguien que acompaña a líderes y empresas en su crecimiento 
desde el propósito, me he enfrentado a organizaciones sofisticadas y emo-
cionalmente desnutridas. Una situación paradójica en la que aparecen
equipos que trabajan juntos sin estar realmente juntos, profesionales con
miles de conexiones digitales y muy pocas conversaciones significativas. 
Simon Sinek recuerda que las personas no se comprometen con lo que haces, 
sino con el «porqué» (aunque yo prefiero hablar de «para qué»). Y eso solo 
se vuelve real cuando se convierte en experiencia compartida. Juan Parodi 
y Rubén Mancera parten de ese punto y ofrecen una propuesta rigurosa y
humana para reconstruirlo.

La introducción abre con una imagen reconocible: un portátil que se
cierra al final del día, notificaciones sin leer y una inconfesable sensación
de vacío. Nunca habíamos estado tan conectados tecnológicamente y, al 
mismo tiempo, tan solos. Byung-Chul Han habla de una sociedad hiper-
comunicada pero pobre en verdadero encuentro, donde el ruido de los
mensajes sustituye a la profundidad del vínculo.

Rubén y Juan han dedicado dos años a investigar, contrastar y ordenar 
conocimiento. No se han conformado con recopilar casos inspiradores: 
han buscado patrones, identificado claves y diseñado marcos que permiten
pasar a la acción. Esa combinación de evidencia, método y sensibilidad 
es una de sus grandes fortalezas. En la línea de Tal Ben-Shahar, aquí el 
bienestar se entiende como resultado de la calidad de nuestras relaciones
y de la sensación de contribuir a algo que trasciende el interés individual.

Los autores nos proponen, además, un cambio de foco. Durante años, 
las organizaciones han intentado resolver problemas de pertenencia con 
lógicas de audiencia: más mensajes, más canales, más contenidos. Ellos 
recuerdan que una comunidad no se mide por el número de personas que
siguen a una marca, sino por la verdadera transformación que viven quienes
la habitan. Se trata de transitar desde el alcance hasta el arraigo y de crear 
espacios donde las personas se sientan vistas, necesarias y capaces de aportar.

De este modo, el libro sitúa las comunidades en el centro de algo esen-
cial: nuestra salud social y emocional. Frente a un mundo que glorifica la 
autosuficiencia, nos recuerda que lo más humano de nosotros no es lo que 
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Consejero, senior advisor y mentor

JOSÉ MARÍA PALOMARES

hacemos solos, sino lo que construimos con otros. Y es que las relaciones 
significativas son uno de los factores más consistentes a la hora de explicar 
una vida con sentido.

Desde la perspectiva del liderazgo con propósito, esta obra es también 
una llamada a la responsabilidad. Si el «yo» emerge del «nosotros», como 
sostienen los autores, entonces cada líder y cada organización es un artesano 
de identidades. Las comunidades que promovemos o descuidamos moldean 
la forma en que las personas se perciben, se relacionan y se comprometen 
con el mundo. Sinek habla de crear «círculos de seguridad» donde las 
personas se atreven a aportar lo mejor de sí mismas. En esta obra encon-
tramos pistas concretas para ejercer esa responsabilidad con conciencia, 
desde diseñar rituales que restauran la confianza hasta sostener las crisis 
sin romper el tejido comunitario.

Quien lea estas páginas encontrará conceptos claros, evidencia sólida, 
ejemplos inspiradores y marcos que permiten construir comunidades con 
propósito. También se enfrentará a un desafío: mirarse sin excusas y hacerse
preguntas incómodas. ¿Estoy construyendo conexiones reales o acumulando
contactos? ¿Mi organización ofrece pertenencia o solo empleo? ¿Estoy 
dispuesto a cambiar la lógica de control por la de confianza?

Este prólogo no pretende anticipar el viaje que estás a punto de co-
menzar, sino invitarte a recorrerlo con una actitud particular: la de quien 
no busca solo acceder al conocimiento, sino dejarse transformar por el 
camino. Este libro no solo te dará claves para diseñar comunidades de 
impacto. Te recordará que tú también formas parte de ellas, que tu forma 
de estar en el mundo cuenta, y que quizá la decisión más importante que 
tomes no sea qué haces, sino con quién y para quién lo haces.

Juan y Rubén han puesto en tus manos un puente entre la evidencia 
científica, la experiencia real y la necesidad humana de volver a sentir que 
pertenecemos. Aprovéchalo. Ojalá que, tras la lectura, no solo tengas más 
ideas, sino más ganas de convocar a otros alrededor de un nuevo «nosotros»
que cuide, sostenga e impulse a las personas y a las organizaciones.
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PRÓLOGO DE JOSÉ CARLOS CORTIZO
He pasado buena parte de mi vida profesional mirando una pantalla y 
relacionándome con el mundo a través de ella.

No lo digo como una queja. Al contrario. Gracias a lo digital y al tra-
bajo remoto he conocido a muchísima gente. He construido relaciones 
profesionales que jamás habrían sido posibles hace unos años. He encon-
trado socios, equipos, clientes, proyectos ilusionantes, todo sin salir de 
mi despacho.

Pero con los años he empezado a notar algo.

Cada vez que cierro el portátil al final del día, no siento solo cansancio.
Siento una pérdida de energía más profunda. Una desconexión difícil de 
explicar. No es agotamiento intelectual, ni falta de motivación. Es la sen-
sación de haber estado conectado todo el día, sin haber conectado con
nadie de verdad.

Porque por mucho que la tecnología acerque, hay algo que no consigue 
replicar: la energía de una conversación cara a cara. La sensación clara de 
presencia. Una risa que no llega con retardo. Eso sigue siendo imbatible.

Y es que, con la edad y la experiencia, te vas dando cuenta de que no 
necesitamos más contactos, necesitamos conexiones más reales.

Esto aplica a amistades, a relaciones sociales y también en el trabajo. 
Al haber conocido equipos de todo tipo, desde grandes organizaciones, 
startups, a pequeñas empresas de polígono, he visto un patrón que se repite 
siempre. Cuando un equipo funciona como una comunidad de verdad, 
las personas no suman, se multiplican.

Se cuidan, se empujan y también se sostienen cuando las cosas se 
tuercen. Y, sobre todo, luchan juntas por un propósito que sienten como
propio. No trabajan solo por objetivos. Pelean por algo en lo que creen.

El mayor error que veo en líderes y organizaciones es no entender esto.
Los seres humanos multiplicamos nuestro impacto cuando luchamos junto
a otros por un propósito compartido. No cuando competimos internamente 
ni cuando optimizamos recursos.

Y es que, lo veas o no, los negocios son comunidades.

Comunidades internas (equipos, socios…) y comunidades externas 
(clientes, proveedores, partners…). Las mejores empresas no son las que 
tienen el mejor producto, sino las que han sabido construir las mejores 
comunidades a su alrededor.
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Ahí está Apple. Años después de la pérdida de Steve Jobs, sin grandes 
saltos revolucionarios, sigue siendo una de las compañías más sólidas del 
mundo. No solo por lo que vende, sino por la comunidad de personas que 
cree, defiende y sostiene la marca más allá del producto. Eso no se compra 
con campañas. Eso se cultiva con tiempo, coherencia y propósito.

Y es un gran reto, porque mantener a un equipo unido hoy es más 
difícil que nunca.

Vivimos en un mundo donde todo parece estar a un      clic. Donde 
las oportunidades abundan. Donde cambiar de proyecto, de empresa o de 
rumbo es sencillo. Y en ese contexto dejamos de valorar lo más importante:
la gente que te acompaña en el camino.

He aprendido (quizá demasiado tarde) que crecer rápido no sirve de 
mucho si no te aseguras de que las personas se multiplican unas a otras. 
Que no dependan de ti, que crezcan juntas y que se sientan parte de algo 
que va más allá de su rol.

Si pudiera volver atrás, me centraría mucho más en eso. Es entender 
que liderar no es empujar desde delante como la típica imagen de liderazgo
que se suele compartir, sino tejer desde dentro.

Llevo dedicado al Growth, a hacer crecer negocios digitales, desde hace algo 
más de dos décadas, y en este mundo hemos confundido demasiadas cosas.

Hemos llamado comunidad a lo que solo era audiencia. Hemos cele-
brado interacciones vacías y hemos optimizado funnels olvidándonos de 
las personas que los recorren.

Por eso creo que la comunidad es hoy la cara humana del crecimiento.

El contrapeso necesario a un growth demasiado mecánico. La parte que 
no se puede automatizar. La que convierte equipos en tribus y clientes 
en aliados.

Y aquí es donde el trabajo de Rubén y Juan cobra todo el sentido.

Ellos no hablan de comunidades desde la teoría. Creen en ellas porque 
son comunidad en sí mismos. Porque cuidan su entorno. Porque tejen re-
laciones sin esperar un retorno inmediato. Porque entienden (de verdad) 
que el mundo está evolucionando alrededor de comunidades reales, no 
de engagement vacío.engagement vacío.

Su enfoque es diferencial precisamente por eso: no buscan interac-
ciones rápidas ni métricas huecas. Buscan conectar a los negocios con sus 
stakeholders clave de una forma fluida, honesta y beneficiosa para todos.
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CMO de Product Hackers

JOSÉ CARLOS CORTIZO

Vivimos en la era de la hiperconexión. Estamos más conectados que 
nunca… y, sin embargo, también más solos. Más distraídos. Más perdidos.

Este libro no trata de una tendencia pasajera. No es una guía para
acumular seguidores ni un manual de marketing camuflado. Es un mapa 
para regresar a algo esencial: la pertenencia.

Habla de reconstruir las tribus modernas. De levantar estructuras hu-
manas en medio del ruido digital. Porque antes que empleados, usuarios o
clientes, somos personas. Personas que anhelan formar parte de algo que 
las trascienda. Algo que importe. Algo que permanezca.

Este prólogo es una confesión: el futuro del crecimiento no será más
rápido, ni más automático, ni más inteligente. Será más humano… o 
simplemente no será.

De eso va este libro. De recordar lo que nunca debimos olvidar. De 
invitarte a mirar hacia adentro, hacia los otros y hacia lo que podemos
construir juntos.

Estás a punto de entrar en una conversación profunda sobre comunidad,
propósito y transformación. Te invito a descubrirla.
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PRÓLOGO DE DAVID ALAYÓN
¿SEREMOS CAPACES DE VOLVER A COLABORAR Y VIVIR EN COMUNIDAD?
«El aislamiento social mata más que fumar 15 cigarrillos diarios» es una de 
las afirmaciones que Rubén Mancera y Juan Parodi comparten en este libro y 
la que más me ha llamado la atención.

Estamos viviendo una epidemia invisible, una que nos está costando 8.9 
billones de dólares anuales en pérdidas de productividad global, y lo irónico 
es que vivimos en la época más conectada de la historia de la humanidad. 
Tenemos más dispositivos, más plataformas, más canales de comunicación que 
nunca. Las tendencias solían tardar años en viajar de una parte del mundo 
hasta llegar a la otra, y ahora todo ocurre en tiempo real. Y sin embargo, nunca 
habíamos estado tan solos.

Esta gran paradoja, que casi parece un chiste cruel de nuestro tiempo, 
está intensificándose con la llegada de la inteligencia artificial generativa. 
¿No habéis observado cómo está diseñada para que la usemos a diario en una 
interacción de uno a uno? La IA es tu copiloto, tu asistente, incluso tu gemelo 
digital. Tú y tu herramienta de productividad personalizada. La IA actual
es extraordinariamente competente para conversaciones individuales, para 
adaptar respuestas a tu contexto particular, pero intenta usarla en un proceso 
verdaderamente colaborativo, uno donde cinco personas necesitan cocrear 
ideas, negociar perspectivas o construir consensos. Ahí están sus límites. La 
tecnología que promete revolucionar nuestro futuro está reforzando el ais-
lamiento que nos enferma. Estamos optimizando la soledad con algoritmos 
cada vez más sofisticados.

Mientras tanto, el mundo que habitamos se vuelve exponencialmente 
más complejo. Y uso esta palabra por su etimología: complejo viene del latín 
complectere, que significa «enlazar» o «entrelazar».

Cuando decimos que un problema o contexto es complejo, no estamos 
diciendo simplemente que es difícil, sino que estamos reconociendo que es 
un sistema donde todo está profundamente conectado con todo lo demás. 
Cuantas más «piezas» tiene ese sistema, más conexiones existen entre ellas, y 
mayor es nuestra incapacidad para anticipar cambios, identificar impactos en 
cascada o influir de manera predecible en su comportamiento.

El cambio climático es complejo. La desigualdad global es compleja. La 
crisis de salud mental es compleja. La transformación de nuestros modelos eco-
nómicos es compleja. No solo porque sean problemas grandes. Son complejos 
porque son sistemas densamente entrelazados donde cualquier intervención 
requiere poner de acuerdo a muchos agentes y donde lo más seguro es que 
no alcances el resultado que quieres y generes consecuencias no deseadas por 
el camino.
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DAVID ALAYÓN

¿Qué es lo que podemos hacer? Aquí está la tragedia de nuestro momento 
histórico: estamos viviendo en una era donde la colaboración y las comuni-
dades son absolutamente indispensables, justo cuando más nos cuesta conectar 
de verdad. Polarización extrema que nos impide sostener conversaciones 
genuinas con quienes piensan diferente, fragmentación en micro tribus por 
la hiper personalización de los algoritmos, la ausencia de alineamiento básico 
sobre hechos y referencias culturales compartidas, el secuestro de nuestra 
atención y la erosión de nuestra capacidad de escucha.

Necesitamos volver a colaborar, como lo hemos hecho desde que aquel 
primer homo sapiens cuidó a otro con el fémur roto, en ese gesto fundacional 
que Margaret Mead identificó como el verdadero nacimiento de la civilización; 
hasta las redes de apoyo mutuo que permitieron a nuestros ancestros sobrevivir 
hambrunas, migraciones y catástrofes. Y hacerlo a unos niveles sin precedentes:
desde pequeños grupos que buscan un impacto local, hasta una ambiciosa 
comunidad planetaria que vela por mantener a flote la «nave Tierra», como 
diría Buckminster Fuller, ese visionario que entendió que la Tierra es una gran 
nave espacial donde no hay pasajeros, solo tripulación. Pero hemos olvidado 
cómo hacerlo. Este libro nos presenta una magnífica guía para crear, activar, 
mantener y escalar comunidades, abordándolas desde diferentes puntos de 
vista: empresariales y organizativos, personales y de impacto positivo. Nos 
comparte un mapa para recuperar nuestra capacidad fundamental de estar 
juntos, de crear sentido compartido, de cuidarnos mutuamente mientras
abordamos problemas que ninguno de nosotros puede resolver solo.

Las herramientas, frameworks y casos que encontrarás aquí han sido 
documentados meticulosamente por Rubén y Juan a través del análisis de 
más de doscientas comunidades reales, identificando los patrones ocultos
que permiten a los seres humanos colaborar en contextos volátiles y de alta 
incertidumbre. Además, aportan una mirada única a través de su dilatada 
experiencia en la creación y gestión de todo tipo de comunidades.

Las comunidades auténticas deben ser la infraestructura social indispen-
sable para navegar la complejidad, para sostener nuestra salud mental colectiva, 
para regenerar el tejido de confianza que necesitamos si queremos tener alguna 
posibilidad de resolver, juntos, los desafíos existenciales que enfrentamos 
como civilización. Y esta guía nos muestra un camino de cómo hacerlo, con 
la intención, el cuidado y la sabiduría necesaria, antes de que el aislamiento 
que nos enferma termine por fragmentarnos definitivamente. Aún estamos 
a tiempo de recordar quiénes somos cuando estamos verdaderamente juntos.
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DE SEGUIDORES A CÓMPLICES: LA CIENCIA DE CREAR 
PERTENENCIA
Cómo dos años de investigación revelaron los patrones ocultos de 
las comunidades que cambian vidas, organizaciones y sistemas.

Cierras tu portátil después de la quinta videollamada del día. Son 
casi las ocho de la  noche. Tienes 5847 contactos en LinkedIn, decenas 
de conversaciones sin leer en WhatsApp, varios grupos de Telegram
activos, y una sensación de vacío que no logras  entender. Lideras pro-
yectos importantes, trabajas con personas brillantes distribuidas por 
todo el mundo, pero si tus hijos, pareja, padres o alguien cercano te 
preguntaran «¿tienes amigos de verdad en el trabajo?», te quedarías sin 
respuesta. Esa noche, navegando sin rumbo, encuentras algo que te deja
sin dormir: el estudio de la enfermera australiana Bronnie Ware, quien, 
a través de sus años en cuidados paliativos, recogió los cinco grandes 
arrepentimientos expresados por personas cercanas a la muerte. No se 
arrepienten de no haber trabajado más. No se arrepienten de no haber 
ganado más dinero. Se arrepienten de no haber pasado más tiempo 
con las personas que amaban, de no haber fortalecido amistades, de 
no haber formado parte de algo más grande que ellos mismos. Te reco-
noces en cada línea. Has perfeccionado el arte de acumular seguidores 
y has olvidado cómo crear cómplices. No estás solo en esta paradoja. 
De hecho, representas a millones de profesionales que viven la contra-
dicción más cruel del siglo XXI: nunca hemos estado tan conectados 
tecnológicamente y nunca nos hemos sentido tan solos.

LA EPIDEMIA INVISIBLE
Hay algo que no te están contando. Mientras las empresas celebran ré-
cords de productividad y las redes sociales reportan miles de millones 
de usuarios activos, una crisis silenciosa está redefiniendo nuestra so-
ciedad. Los investigadores la han documentado; los datos son demo-
ledores, pero rara vez sale en los titulares. El aislamiento social mata. 
Literalmente. Y sus números son devastadores: aumenta el riesgo de 
muerte prematura en un 29 %. Incrementa en un 32 % el riesgo de ictus
y en un 50 % el de demencia.

No es solo una estadística médica; es el síntoma de que hemos roto 
algo fundamental en nuestro tejido social.
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El antropólogo Robin Dunbar lo explica con una claridad dolorosa: evolucio-
namos durante millones de años para vivir en grupos de aproximadamente 150
personas, con vínculos profundos y significativos. Nuestro cerebro, literalmente, 
está cableado para la tribu. Pero hemos construido un mundo de ciudades de mi-
llones donde somos funcionalmente anónimos; de oficinas donde compartimos 
espacios, pero no vidas; de redes sociales donde acumulamos «amigos» que no 
reconoceríamos en la calle.

La psicóloga Esther Perel tiene un término para esto: «atrofia social». Al igual 
que un músculo que no se ejercita, hemos perdido la capacidad básica de conectar.
Sabemos hacer networking, pero no sabemos hacer amigos. Dominamos las vi-
deollamadas, pero hemos olvidado cómo mirarnos a los ojos. Optimizamos la 
productividad individual, pero hemos perdido la magia de crear juntos.

 Hablaremos de todos estos conceptos y muchos más en las siguientes páginas.

POR QUÉ ESTE LIBRO, POR QUÉ AHORA
Hace dos años, en una conversación que cambiaría nuestras vidas, nos hi-
cimos una pregunta aparentemente simple: ¿Por qué algunas comunidades 
transforman vidas  mientras otras se abandonan y disuelven?

No era curiosidad académica. Cada uno de nosotros había experimentado 
ambos extremos. Habíamos sido parte de comunidades que nos cambiaron 
profundamente, espacios donde encontramos propósito, donde nuestras 
ideas cobraron vida, donde personas que empezaron como desconocidos se 
convirtieron en familia elegida. Pero también habíamos visto comunidades 
corporativas que murieron pese a presupuestos millonarios, iniciativas veci-
nales que se diluyeron en buenas intenciones, movimientos sociales que se 
fragmentaron en egos y agendas.

La pregunta nos obsesionó porque intuíamos algo crucial: en un mundo donde 
las instituciones tradicionales —gobiernos, corporaciones, iglesias— pierden la con-
fianza de la gente, las comunidades emergen como la nueva infraestructura social. 
Rachel Botsman lo documenta brillantemente: estamos pasando de la confianza 
institucional vertical a la confianza distribuida horizontal. Ya no confiamos en 
las organizaciones; confiamos en las personas. Y las comunidades son el espacio 
donde esa confianza se cultiva, se prueba y se escala.

 Pero hay un problema: la mayoría tratamos de construir comunidades con
un manual del siglo XX para problemas del siglo XXI. Aplicamos lógicas de 
audiencia, cuando necesitamos lógicas de pertenencia. Medimos seguidores, 
cuando deberíamos medir transformaciones. Diseñamos para escala, cuando 
deberíamos diseñar para profundidad.
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NUESTRA OBSESIÓN: LA INVESTIGACIÓN
Decidimos que no queríamos escribir otro libro de opiniones.  Queríamos 
evidencias y patrones. Deseábamos entender la diferencia entre las comu-
nidades que transforman y las que decepcionan.

Comenzamos con un mapeo ambicioso: identificamos más de dos-
cientas comunidades  en diferentes lugares, sectores y con diferentes 
propósitos. Desde cooperativas rurales en Galicia hasta comunidades de 
innovación en Silicon Valley. Desde grupos de apoyo en salud mental 
hasta movimientos climáticos globales. Desde comunidades de práctica 
en grandes corporaciones hasta redes de emprendedores sociales en 
Latinoamérica.

Construimos una base de datos donde documentamos todo: sus histo-
rias fundacionales, sus estructuras de gobernanza, sus rituales y prácticas, 
sus modelos de sostenibilidad, sus métricas de impacto. Pero los datos solo  
contaban parte de la historia.

Por eso seleccionamos 40 comunidades de entre más de 200 que in-
vestigamos, para un estudio en profundidad, mediante entrevistas en 
profundidad con sus fundadores, facilitadores y miembros clave, en con-
versaciones que a menudo se extendían por horas, explorando no solo sus
estrategias, sino también sus dudas, quiebres y aprendizajes.

Nos sumergimos en sus reuniones, eventos, grupos de chat, y revisamos 
datos internos y documentos  de la comunidad para entender no solo el 
«qué» hacían, sino «cómo» lo hacían. Escuchamos historias de transfor-
mación personal, de comunidades que pasaron de pequeños grupos a 
movimientos con impacto real, de organizaciones que redujeron dramáti-
camente su rotación cuando dejaron de gestionar empleados y empezaron 
a cultivar comunidades internas.

Facilitamos talleres de cocreación donde probamos herramientas y
marcos de trabajo emergentes (frameworks). Observamos en tiempo real 
cómo las comunidades navegaban sus crisis inevitables: la crisis de pro-
pósito cuando el problema original se resuelve o evoluciona, la crisis de 
compromiso cuando el entusiasmo inicial se desvanece, la crisis de soste-
nibilidad cuando los recursos se agotan o los líderes se queman.

 Después de dos años de inmersión, descubrimos patrones que no es-
perábamos. Patrones que desafían mucho de lo que creíamos saber sobre 
cómo funcionan los grupos humanos. A lo largo de este libro, no solo com-
partiremos estos patrones. Te mostraremos exactamente cómo aplicarlos, 
con herramientas probadas, casos reales y, sobre todo, con los errores que 
nosotros y otros cometimos, para que no tengas que repetirlos.
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PARA QUIÉN ES ESTE LIBRO
Si has llegado hasta aquí, probablemente este libro sea para ti. Pero que-
remos ser específicos sobre para quiénes lo escribimos y qué transforma-
ción buscamos catalizar.

Este libro es para ti si alguna vez has sentido que tienes muchos 
contactos pero pocos vínculos reales. Si has experimentado esa soledad 
peculiar de estar rodeado de gente. pero sentirte profundamente solo. Si
intuyes que hay una forma mejor de trabajar, vivir y crear juntos, pero no 
sabes exactamente cómo materializarla.

Es para ti si lideras un equipo, una organización o una iniciativa y 
sientes que las viejas formas de gestión ya no funcionan. Si has probado 
todas las herramientas de engagement y sigues teniendo empleados desco-engagement y sigues teniendo empleados desco-
nectados. Si intuyes que la respuesta no está en más tecnología, sino en más
humanidad, y necesitas un camino práctico, no solo buenas intenciones.

Es para ti si sueñas con crear un movimiento, iniciar un cambio, 
resolver un problema que te obsesiona. Si entiendes que los grandes desa-
fíos de nuestro tiempo —crisis climática, desigualdad, salud mental— no 
se resolverán con héroes solitarios, sino con acción colectiva inteligente.

Escribimos para tres niveles de transformación profundamente
interconectados:

Por ti: porque mereces experimentar la plenitud de pertenecer de 
verdad, de crear con otros, de encontrar tu tribu y tu propósito. Los es-
tudios son contundentes: las personas más felices y longevas son las que 
invierten en sus comunidades.

Por tus seres queridos: porque el mundo que les dejamos se de-
fine por las conexiones que cultivamos hoy. Cada comunidad fuerte que 
construimos es un acto de amor intergeneracional, una infraestructura de
cuidado y posibilidad para quienes vendrán.

 Por el mundo en el que vives: porque los desafíos que enfrentamos 
como especie requieren un nivel de cooperación sin precedentes. El cambio
climático, las pandemias, la desigualdad, la crisis de sentido; ninguno de 
estos problemas tiene solución individual. Solo las comunidades pueden 
crear el cambio a la velocidad y escala que necesitamos.
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LA INVITACIÓN
Volvamos a ti, a ese momento frente al portátil cerrado, con 5847 contactos 
y casi ningún amigo real en el trabajo. La mañana después de leer sobre los 
arrepentimientos al final de la vida, podrías tomar una decisión pequeña que 
cambie todo. En lugar de comenzar tu día con emails, podrías enviar un men-
saje a seis personas de tu equipo: «¿Podemos hablar 30 minutos esta semana 
sobre para qué estamos realmente aquí?».

No necesitas agenda. No necesitas presentación. Solo una pregunta y una 
intuición de que algo necesita cambiar.

El resultado podría sorprenderte. Descubrirás que no eres el único que siente
el vacío. Que tu equipo no necesita otro workshop de team building, sino un team building, sino un team building
espacio real de conexión. Que cuando dejan de hablar de KPI (por sus siglas en 
inglés, Key Performance Indicators) y empiezan a hablar de propósito, aparecen 
ideas que llevaban meses atascadas. Que cuando pasan de ser colegas a ser 
cómplices, el trabajo deja de ser trabajo y se convierte en misión compartida.

Seis meses después, muy posiblemente tu equipo se encuentre superando 
todos sus objetivos de negocio. Habrán creado algo más valioso: una comu-
nidad donde cada miembro puede responder sin dudar a la pregunta «¿tienes 
amigos de verdad aquí?».

Este libro es nuestra invitación para que hagas tu propia versión de este 
experimento. No te prometemos que será fácil. Construir comunidades reales 
en un mundo de conexiones superficiales requiere coraje, paciencia y una 
disposición a ir contra la corriente de la hiperproductividad solitaria.

Pero te prometemos esto: en las páginas que siguen, encontrarás los mapas, 
las herramientas y las historias que necesitas para el viaje. Aprenderás de 
quienes ya han recorrido este camino, de sus éxitos y sus fracasos. Descubrirás 
que no estás solo en este anhelo de conexión real y que hay una ciencia y un 
arte detrás de las comunidades que transforman.

La pregunta no es si necesitamos comunidades. La neurociencia, la psi-
cología, la sociología y nuestra propia experiencia visceral ya respondieron 
eso. La pregunta es: ¿estás listo para dejar de acumular seguidores y empezar 
a crear cómplices? ¿Estás dispuesto a cambiar la soledad productiva por la 
interdependencia creativa? ¿Te atreves a construir los espacios de pertenencia 
que el mundo desesperadamente necesita?

Si tu respuesta es sí, o incluso si es un «tal vez curioso», este libro es para 
ti. Bienvenido al viaje. Bienvenido a casa.
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1 EL ELEMENTO DIFERENCIAL 
DE LA ESPECIE HUMANA

EL FÉMUR QUE LO CAMBIÓ TODO
La clase estaba llena. Estudiantes de antropología de todos los cursos esperaban las 
palabras de Margaret Mead, una de las antropólogas más influyentes del siglo XX. 
Al final de la charla, un estudiante levantó la mano con una pregunta que parecía 
simple, pero que cambiaría para siempre nuestra comprensión de lo humano:

«Doctora Mead, ¿cuál considera que es el primer signo de civilización?».

El silencio invadió el aula. Algunos pensaron en herramientas de piedra. Otros,
en el dominio del fuego. La agricultura, quizás. Mead sonrió antes de responder
con algo que nadie esperaba.

«Un fémur roto y sanado».

La perplejidad fue inmediata. ¿Un hueso? ¿Cómo podía ser más importante 
que el fuego o las herramientas? Mead continuó con una verdad que atravesaría 
décadas hasta llegar a nosotros, sentados en oficinas modernas, preguntándonos 
por qué nos sentimos tan solos rodeados de gente.

«En el reino animal, si te rompes una pierna, mueres. No puedes huir de los 
depredadores, no puedes buscar agua, no puedes cazar. Nadie te espera. Una pierna 
rota significa el fin. Pero un fémur sanado significa que alguien se quedó contigo. 
Alguien te cargó, te alimentó, te protegió durante semanas. Alguien decidió que 
tu vida valía más que su comodidad inmediata».

Los estudiantes salieron transformados esa tarde. La civilización no co-
menzó con la tecnología, sino con la compasión. No fuimos la especie más 
fuerte ni la más rápida. Fuimos la que aprendió a cuidarse mutuamente. La 
que transformó el «yo sobrevivo» en «nosotros prosperamos».
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Figura 1.1. El fémur que lo cambió todo.

LA PARADOJA DE NUESTRA SUPERVIVENCIA
Detente un momento y considera esto: no tenemos garras letales, no corremos 
particularmente rápido, nuestra piel es frágil, nuestras crías nacen completamente 
indefensas y permanecen vulnerables durante años, más que cualquier otro ma-
mífero. Por toda lógica evolutiva, deberíamos haber desaparecido hace milenios, 
devorados por depredadores más capaces, o superados por especies mejor adaptadas.

Darwin nos enseñó que no son las especies más fuertes las que sobreviven, 
sino las que mejor se adaptan al cambio. Pero nosotros, los humanos, le dimos 
una vuelta brillante a esa ecuación: aprendimos a adaptarnos juntos. No como 
individuos, compitiendo por recursos escasos, sino como especie, colaborando 
en masa para crear abundancia. No como organismos aislados respondiendo al 
ambiente, sino como comunidad transformando ese ambiente.

Aquí está la revelación que cambia todo: si en vez de hablar de supervivencia 
hablamos de liderazgo —de qué especie llegó a dominar el planeta, no por con-
quista, sino por colaboración— descubrimos que lo que nos puso en esta posición 
única fue nuestra capacidad de liderar desde el «nosotros». No lideramos porque 
éramos los más fuertes o rápidos. Lideramos porque fuimos los primeros en en-
tender que la fuerza real viene de la conexión.
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Los leones cazan en manada, sí, pero nosotros creamos estrategias de caza que se
transmiten entre generaciones. Los lobos protegen a sus crías, cierto, pero nosotros 
creamos sistemas de cuidado que incluyen a los vulnerables de toda la tribu. Las 
hormigas construyen colonias impresionantes, por supuesto, pero nosotros cons-
truimos civilizaciones basadas en ideas compartidas que trascienden la biología.

Esta verdad está codificada en la sabiduría ancestral de culturas que nunca 
perdieron la conexión con lo esencial. El concepto africano de Ubuntu lo captura 
perfectamente: «Umuntu ngumuntu ngabantu» (una persona es persona a través 
de otras personas).

Suena casi poético, pero es realmente una descripción precisa de nuestra rea-
lidad neurológica y social. Tu humanidad, literalmente, depende de la humanidad 
de tu comunidad. No eres menos humano cuando necesitas a otros; eres más 
humano precisamente porque puedes necesitar y ser necesitado.

Pero hemos olvidado esta verdad fundamental. Confundimos autosuficiencia 
con aislamiento. Interpretamos la tranquilidad como soledad elegida. Celebramos
al emprendedor solitario que «lo logró solo», ignorando la red invisible de apoyo
que hizo posible su éxito. Medimos nuestro valor en followers, en lugar de compa-
ñeros de viaje. Perseguimos la independencia absoluta como si fuera una virtud, 
cuando evolutivamente es una sentencia de muerte.

No puedes ser mapa y brújula a la vez. No puedes ser simultáneamente el
cirujano y el paciente (o no es muy recomendable). No puedes darte un abrazo
cuando más lo necesitas. No hay éxito sostenible sin un «nosotros», porque el éxito
individual sin comunidad es tan frágil como un castillo de naipes: impresionante 
por un momento, pero condenado a colapsar al primer viento.

La filosofía africana Ubuntu es la articulación de una verdad universal que la 
psicología moderna está redescubriendo. Cuando los psicólogos sociales hablan 
de que «somos a través de los otros», están llegando por el camino empírico a la 
misma conclusión que las culturas indígenas conocían intuitivamente: la iden-
tidad individual no precede a la comunidad , emerge de ella. La diferencia es que
Ubuntu añade una dimensión ética que la psicología occidental apenas comienza 
a explorar: no solo somos a través de otros, sino que tenemos la responsabilidad 
sagrada de ser para otros.

Esta comprensión redefine completamente la narrativa del éxito humano. No 
conquistamos el planeta porque fuéramos depredadores en la cima de la cadena 
alimenticia. Lo hicimos porque fuimos la primera especie en entender que juntos 
somos más que la suma de  las partes. Que un humano solo es vulnerable, pero 
un grupo de humanos cuidándose mutuamente es invencible. Que la verdadera 
ventaja evolutiva no está en los colmillos o las garras, sino en la capacidad de crear
un «nosotros» capaz de trascender las limitaciones del «yo».
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Tabla 1.1. Cómo hemos evolucionado paralelamente en lo biológico y  relacional 
en  diferentes dimensiones.

Aspecto Biológico (supervivencia 
individual)

Relacional (supervivencia 
colectiva)

Adaptación Evolución física: herramientas, 
lenguaje, movilidad.

Evolución social: empatía, 
cooperación, cultura compartida.

Mecanismo de 
supervivencia

Competencia por recursos. Colaboración y cuidado mutuo.

Transmisión del 
conocimiento

Instinto y experiencia 
individual.

Enseñanza, imitación, 
aprendizaje social.

Recompensa 
evolutiva

Dominio del entorno. Pertenencia y sentido de propósito.

Resultado 
evolutivo

Progreso técnico. Civilización y cohesión social.

LA DIFERENCIA ENTRE ESTAR AL LADO Y ESTAR JUNTOS
El 15 de abril de 2019, Notre Dame ardía. En las calles de París, cientos de personas 
miraban en silencio cómo ochocientos años de historia se convertían en humo. 
Al principio, cada uno procesaba su propia pérdida personal. Entonces alguien 
empezó a cantar el Ave María. Uno a uno, otros se unieron. El momento quedó 
grabado en decenas de móviles: el instante exacto en que dejaron de ser especta-
dores aislados para convertirse en algo más profundo: una comunidad temporal 
unida en pérdida compartida.

¿Qué había cambiado? Los mismos cuerpos ocupaban el mismo espacio. El 
mismo fuego consumía la misma catedral. Pero la cualidad de la experiencia se 
había transformado radicalmente. Pasamos de un «yo veo + tú ves + ella ve», a un 
«nosotros presenciamos», con una textura completamente diferente.

Esta distinción entre estar físicamente próximos y estar verdaderamente juntos
es la clave olvidada de por qué algunas comunidades transforman y otras apenas 
existen. Es biología medible. Cuando compartimos una experiencia consciente-
mente juntos —cuando cada uno sabe que el otro también lo está viviendo y esa 
conciencia mutua nos conecta— nuestros cerebros entran en un estado de sincronía
observable. Los ritmos cardíacos se acompasan. Las ondas cerebrales se armonizan.
La oxitocina fluye de manera coordinada. Literalmente, nos convertimos en un 
organismo social temporal.
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Piensa en tu propia experiencia. ¿Cuántas veces has estado en una reunión 
donde todos estaban presentes pero nadie estaba realmente ahí?  Diez personas en 
una sala, cada una revisando mentalmente su lista de pendientes mientras alguien 
presenta. Proximidad sin presencia. Coexistencia sin conexión. Ahora contrasta tal 
experiencia con esos raros momentos donde un equipo entra en flujo conjunto: 
todos aportando ideas, construyendo sobre las contribuciones de otros, perdiendo 
la noción del tiempo. La diferencia no está en las personas ni en el espacio. Está 
en el concepto de «presencia compartida».

Las culturas que nunca perdieron el contacto con lo esencial entienden esto in-
tuitivamente. La sobremesa española puede durar más que la comida misma porque 
saben que la nutrición real sucede en la conversación. Los griegos tienen «paréa» 
—ese grupo de amigos con quienes el tiempo se suspende— porque reconocen que 
ciertas configuraciones humanas crean campos de posibilidad únicos. No es inefi-
ciencia mediterránea; es sabiduría sobre lo que realmente construye comunidad.

En el mundo moderno, hemos confundido escala con impacto, cantidad con 
calidad. Creemos que si juntamos suficientes personas en un espacio —físico o vir-
tual— automáticamente tendremos comunidad. Pero comunidad no es agregación; 
es alquimia. Requiere ese ingrediente invisible que transforma la proximidad en 
presencia, la coexistencia en conexión. Requiere lo que podríamos llamar «con-
ciencia mutua de experiencia compartida»: no solo vivir algo al mismo tiempo, 
sino saber que lo estamos viviendo juntos y que ese «juntos» importa.

Durante la pandemia, esto se volvió dolorosamente obvio. Zoom nos permitió 
vernos, pero no estar juntos. Podíamos compartir información, pero no presencia.
La fatiga del Zoom no  solo era cansancio;  era agotamiento existencial de intentar 
crear conexión sin los mil microrrituales de la presencia física: el contacto visual 
real, los silencios,  la  sonrisa compartida, esa electricidad sutil que surge cuando 
los humanos comparten espacio con intención.

EL YO QUE NACE DEL NOSOTROS
Hay una pregunta que desarma todas nuestras certezas sobre la individualidad: 
¿En qué idioma piensas cuando estás solo?

La respuesta obvia —en tu idioma materno— revela algo profundo. Incluso en 
la más absoluta soledad, usas palabras que no inventaste, estructuras gramaticales 
que no diseñaste, conceptos que heredaste de miles de generaciones. Tu voz más 
íntima, esa que consideras únicamente tuya, está construida completamente con 
materiales prestados de tu comunidad.

Esto no es metáfora; es mecánica fundamental de la consciencia humana. 
No nacemos con un «yo» esperando desplegarse como una flor. Nacemos con 
potencial que solo se actualiza a través del encuentro con otros. Cada «muy 
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bien» o «ten cuidado» que escuchamos de niños no es solo comunicación; es 
arquitectura identitaria. Aprendemos quiénes somos a través de cómo otros nos 
ven, internalizando sus perspectivas hasta poder vernos desde afuera, como si 
fuéramos otro observándonos.

El caso extremo lo demuestran los raros niños criados en aislamiento. No 
desarrollan simplemente problemas de comunicación; tampoco desarrollan un 
«yo» reconocible. Sin el espejo social de otros humanos, el potencial de consciencia
autorreflexiva —esa capacidad de pensar sobre nosotros mismos que damos por 
sentada— simplemente no emerge. No es que sean humanos dañados; es que sin 
comunidad, lo humano no termina de constituirse.

Esta es la idea que lo cambia todo: si el yo emerge del nosotros, entonces no 
somos individuos que eligen asociarse. Somos seres intrínsecamente sociales que 
aprendemos a individualizarnos. La independencia que tanto valoramos no es 
el estado natural del que partimos; es un logro cultural específico, posible solo 
después de años de dependencia e interdependencia.

En términos prácticos. Esa sensación de ser único, especial, diferente —ese 
mismo individualismo que defiendes— ¿de dónde viene? Viene de compararte 
con otros. De notar cómo difieres del grupo. De definirte en contraste con tu 
comunidad. Tu individualidad más preciada es, paradójicamente, un producto 
social. Incluso tu rebeldía necesita algo contra qué rebelarse.

Christopher Knight lo descubrió de la manera más dura. Después de vivir 27 
años completamente solo en los bosques de Maine, esperaba haber encontrado 
su «verdadero yo» libre de influencia social. En cambio, reportó algo perturbador: 
sin interacción humana, su sentido del yo se había disuelto gradualmente. «No 
era yo mismo», dijo cuando lo encontraron. «No era nadie».

No había alcanzado la iluminación del ermitaño; había experimentado la 
disolución identitaria que ocurre cuando removemos el contexto social que sos-
tiene al individuo.

Esta comprensión invierte completamente cómo pensamos sobre comunidad 
y desarrollo personal. No es que la comunidad limite al individuo; es que la co-
munidad hace posible al individuo. No es que necesitemos liberarnos de otros 
para encontrarnos; es que nos encontramos precisamente en relación con otros. 
El trabajo no es escapar de la influencia social, sino elegir conscientemente qué 
tipo de comunidad queremos que nos forme.

Las implicaciones son radicales. Si tu yo está parcialmente constituido por tu 
comunidad, entonces con quién pasas tiempo no es una decisión casual; es arqui-
tectura identitaria. Los grupos a los que perteneces no son clubes sociales opcionales;
son los talleres donde tu «yo» se forja continuamente. Esa sensación de que «no eres
tú mismo» en ciertos ambientes no es imaginación; es la resistencia  de tu identidad
frente a una configuración social que no resuena con quien has elegido ser.
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Esto explica por qué las transformaciones personales más profundas casi 
siempre involucran cambios de comunidad. El adicto que se recupera no solo 
deja las drogas; entra a una nueva comunidad con diferentes narrativas sobre qué 
significa ser humano. El emprendedor que deja el mundo corporativo no solo 
cambia de trabajo; migra a una tribu con diferentes valores y métricas de éxito. No 
cambiamos solo cambiando de opinión; cambiamos cambiando de contexto social.

Y aquí está la esperanza escondida en esta comprensión: si el yo es social, en-
tonces siempre es posible la reinvención. No estás condenado a ser quien fuiste 
porque siempre puedes buscar o crear comunidades que  potencien diferentes
aspectos de tu potencial. Tu identidad no está fija en piedra; está en conversación 
continua con tu entorno social. Cambiar de comunidad es cambiar las preguntas 
que la vida te hace, y por tanto, las respuestas que te ves obligado a dar.

Pero esto también implica una responsabilidad tremenda. Si todos somos
parcialmente responsables de los «yos» que emergen en nuestra presencia, en-
tonces cómo tratamos a otros no es solo cortesía; es participación activa en su
construcción identitaria. Cada interacción es una invitación a que alguien sea una 
versión particular de sí mismo. Cada comunidad que creamos o perpetuamos está 
moldeando los tipos de humanos que pueden existir en ella.

Las mejores comunidades entienden esta responsabilidad intuitivamente.
No aplastan la individualidad en favor del grupo ni abandonan la cohesión en 
nombre de la autonomía. Crean lo que podríamos llamar «individualidad conec-
tada»: espacios donde puedes ser plenamente tú mismo precisamente porque eres
profundamente parte de algo mayor. Donde tu singularidad es celebrada como 
contribución única al conjunto, no como amenaza a la uniformidad. Donde el 
nosotros amplifica el yo en lugar de disminuirlo.

DEL FUEGO COMPARTIDO A LA PANTALLA SOLITARIA
Durante 300 000 años de historia del Homo sapiens, vivimos esta verdad sin 
cuestionarla. Las primeras comunidades humanas se reunían alrededor del 
fuego cada noche. No solo para calentarse o protegerse, sino para algo más 
fundamental: crear y mantener el «nosotros» a través de historias compartidas, 
rituales comunes, experiencias colectivas.

La revolución agrícola de hace 10 000 años trajo los primeros desafíos a 
esta estructura. De repente, vivíamos en asentamientos de miles de personas, 
demasiadas para conocer personalmente. Pero encontramos soluciones in-
geniosas. Creamos narrativas compartidas más poderosas: dioses que todos 
adorábamos, leyes que todos respetábamos, rituales que todos practicábamos. 
Como señala Yubal Harari, estas «ficciones compartidas» nos permitieron 
cooperar más allá del número de Dunbar sin perder completamente el sentido
del nosotros (Harari, 2014).




